	¿Quién enseña a enseñar?
Señor Director:

     La Asociación de Estudiantes Graduados de la Escuela de Medicina de la U. de California en San Francisco honró a Renée Reijo con el Premio Anual del Académico Sobresaliente como Profesor-Guía. Es docente a tiempo completo en el Departamento de Ginecología y Obstetricia. Destacaron, entre las enterezas de Renée, su accesibilidad y disponibilidad, no importando cuán ocupado esté su programa.
Señalaron que Renée los prepara para una carrera en ciencia y medicina. Dicen: “Puesto simplemente, Renée es una buena profesora-guía porque se preocupa lo suficiente para poner el tiempo y el esfuerzo en ayudarnos a tener éxito no importa lo que emprendamos, un rasgo que, lamentablemente, no es lo suficientemente común. Ahora, los estudiantes estamos organizando un curso de profesores-guía para docentes y alumnos. El objetivo nuestro es que estos cursos y modelos de roles como Renée puedan ayudar a mejorar la generación futura de científicos y médicos”.
     En nuestro país la enseñanza de post-grado es de relativa escasa dimensión, pero los atributos docentes que los alumnos destacaron al otorgar el premio son válidos en educación superior, especialmente en escuelas que nos han titulado de doctores, las de medicina. Basta ver la lista de profesores eméritos de la U de Chile. En la Católica tuvimos privilegios como Luco, Pato Sánchez, Titín Orrego, los Croxatto, Juan Vial, Lucho Vargas, Roberto Barahona, Ramón Ortúzar y otros. ¿Existen similares a ellos entre los docentes contratados por horas en muchas universidades?
     La educación entre maestro y discípulos se va haciendo cosa del pasado y se reemplaza por almacenamiento de información que es mejor y más accesible en Internet. 
    El ejemplo de los estudiantes de la U. de California podría movernos a reflexión sobre qué estamos haciendo al contratar profesores por hora y qué haremos hoy si nos preguntamos ¿quién les enseña a enseñar a los futuros docentes de nuestras universidades? ¿Quién les enseña a investigar o a ser mejores médicos? No es el problema de un país ajeno y remoto: es un desbarajuste actual y también nuestro posible futuro prefigurado.
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